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Intervención sobre la renovación de las credenciales para votar

La Credencial para Votar con Fotografía que es el documento que obtiene el ciudadano una vez que se inscribe en el Padrón Electoral, y la recoge y, por tanto, está en la Lista Nominal de Electores, es la base de la credibilidad de nuestras elecciones.

Hay que recordar que con el nacimiento del entonces Instituto Federal Electoral, la primera tarea que se le encargó a la autoridad fue construir desde cero un Padrón Electoral confiable. Sin un registro cierto de los ciudadanos que tienen derecho al voto y sin exclusiones arbitrarias, ni inclusiones repetidas o de nombres ficticios, no se pueden celebrar elecciones medianamente creíbles.

Ahora, la Credencial para Votar se ha vuelto no sólo en el instrumento de la confianza en las elecciones, sino que en los hechos es la Cédula Nacional de Identidad. Con ella, nos identificamos todos los ciudadanos en miles, e incluso, millones de trámites que ocurren en nuestro país todos los días.

Es, además, un instrumento de igualdad. No importa la condición social, no importa la zona geográfica en donde se encuentre el ciudadano, todas las credenciales tienen el mismo valor, el mismo formato, es realmente uno de los contados instrumentos de igualdad plena que hay en este país, tan caracterizado por la desigualdad.

El Instituto Nacional Electoral, como en su momento el Instituto Federal Electoral, seguirá produciendo estas Credenciales, entregándolas a los ciudadanos en módulos cercanos a su domicilio. Y con ello, esta autoridad electoral, está generando un bien público del que se benefician los ciudadanos, pero también instituciones públicas, e incluso, instituciones privadas todos los días, como los Bancos.

Parte de la crítica a los recursos que se destinan en México a la vida electoral, omite que una proporción relevante del Presupuesto, del gasto de operación de este Instituto, se dedica precisamente a mantener actualizado el Padrón Electoral y a producir y a renovar estas credenciales; de tal manera, que es una actividad del Estado que en otras naciones suelen hacer otras dependencias, como los Ministerios del Interior.

El hecho es que por razones de confianza en México, esta atribución ha recaído en la autoridad electoral y se ha hecho bien; de tal manera que parte del gasto electoral que se hace en nuestro país no es sólo electoral, insisto; la autoridad electoral produce un bien público de uso difundido.

Es una muy buena noticia que apenas a 8 días de que se publicó la nueva ley, la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales (LEGIPE), este Consejo General en su primera sesión, una vez publicada esa ley, tenga como uno de sus primeros Acuerdos la actualización del formato de la Credencial para Votar, con lo cual se contribuye a la certeza.

No se trata de una nueva Credencial para Votar, es la adaptación de un formato. Se mantienen las mismas medidas de seguridad que en su momento el Consejo General del Instituto Federal Electoral aprobó para las micas que se han venido produciendo hasta el momento.

Creo que es importante subrayar que no es una nueva Credencial para Votar, sino una adaptación. No viene a sustituir los millones de credenciales que entregó el Instituto Federal Electoral y que están vigentes. Quizá sea necesario que en nuestras campañas de comunicación social dejemos claro a la ciudadanía que todos aquellos mexicanos y mexicanas que tienen su Credencial para Votar expedida por el Instituto Federal Electoral y que no han caducado, estamos hablando de cerca de 78 millones de micas, van a poder votar el próximo año con aquella credencial.

No necesitan acercarse a un módulo a renovarla, a menos que sea su deseo. Y también es una buena noticia que ahora está en la ley, lo que había sido un criterio adoptado por las autoridades electorales federales, para permitir que sea el ciudadano quien decide si el número de la vivienda y la calle donde habita, aparece en la Credencial para Votar.

Es una medida que contribuye a una cultura de protección de los datos personales, aún incipiente en nuestro país.

